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MAREJADA MILITAR 

Parece que existe graa marejada eu- \ 

tre lo ggenerales, motivada por haber to- | 

mado eu consideración el Senado la pro- ! 

posicióu iucideutai presentada por el se 

ñor Conde de laá Almenas exigiendo 

responaabilidades por la pérdida de las 

^ue íuerou uuestrad colonias. 

Marejada que no obedece al temor de 

que se djbcula y aclare lo que motivó tan 

sentible ^ érdida, porque eso no puede te 

merlo ningún militar español, tenga la 

graduación que tuviere. 

Pero com© Jos generales tab«a que con­

tra cada uno üe ellos se levantaran veinte 

voces en los Cuerpos Colegisladores, 

y que los que tuvieron miedo y entrega 

ron a Cuba y Filipinas, y hubieran entre­

gado al orbe entero, al «saber que la es­

cuadra de Watsson iba á bombardear 

nuestros puertos, al tratarse de manejar 

la lengua en yt'¿ de la espada lo barou 

de manera que quede pateuiizado ante 

el pais que a ellos no incumbe responsa­

bilidad alguna, nada más justo que 

usen de sus conocimientos extratégicos y 

busquen la forma de no librar uua bata­

lla en el terreno elegido por el enemigo. 

¿Cómo va a permitir el presidente 

actual del Consejo de ministros que re­

caiga sobre el ¡ár. tíagasta, á quien debe 

el Poder y se lO seguirá debiendo, la res-

responsabilidad de nuestras catástrofes? 

Y si él tír. Silvela dispone de las mayo­

rías parlamentarias que obedecen como 

borregos la ^9¿ de rabadán jqué será 

lo que se patentice? Sin duda lo que él 

quiera, y como esto ha de ser contrario 

á la institución armada, hacen perfecti-

eimamente los generales que en el Se­

nado la representan, de no prestarse al 

juego malabar con que se pretende se 

guramente divorciar aún máa al ele­

mento armado del civil. 

Hacer otra cosa, tolerar que los res­

ponsables de las pérdidas de nuestras co­

lonias representen en las comedias parla­

mentarias el papel de víctimas eu lugar 

del de verdugos, que fué el que se re­

partieron premeditadamente, banquetean 

do y contratando empréstitos que llevan 

tras si bagatelas que después resultan 

magníficos edificios y lo sobrado para 

hacer una vida de príncipes, seria la 

completa negación del valor lejendario 

eu la institación que se pretende des­

acreditar y hacer odiosa. 

Pero estamos seguros de que no suce 

era tal cosa, porque los que te asus 

taron dé b s cañones que apuntaban á 

España desde Anaérica, se asustarán aún 

más y correrán hacia atrás hí «ta donde 

quieran los que pondrán sus espadas en el 

platiUo de la balanza con que piensan 

pesar las responsabUidades que á ellos 

solos les incumben. 

Y si no al hecho. 

EN HONOR A NUESTRO MAESTRO' 
Tristezas que consuelaa, 

— Elhoü'zde un nulitar.— 
Correspondíncia Miiitar en 
el núm. b.696. 

y tod&via, hay alguien que pretende 

demostramos que en este pais no nos ali 

mentamos más que de idealismos. 

escúchese si no al articulista autor del 

Hogar de un militar, y oiri llamar á ía 
puerta del sentimentalismo del ejército, 

para que éste responda por ese medio, á 
coadyuvar á una cbra que por si sola se 

basta para recomendarse sin necesidad 

de padrinos. 

Por eso en este caso, no estoy conforme 

con el procedimiento. 

Teniendo $n cuenta que cuantos uesíi-
mos ía ropa del soldado, nos hallamos 

obligados, porque asi lo demanda el espi 

rilu militar, á íleuar nuestro óbolo, peque­

ño ó grande, según las fuerzas de cada 

cual, en estimulo siempre de la honra 

dez, el talento y valor del compañero ne­

cesitado, basta para comprender que en 

asuntos de esta naturaleza huelgan los 

prcjLmbulos. 

Pof algo la milicia la definía Calderón 

de la Baica como una religión de hom 

bres honrados. 

Pero no incurramos sin darnos cuenta, 

en el vicio que senalaniüs, y concretemos 

el asunto. 
Trátase de hacer un llamamiento á los 

je/es y oficiales del Ejército, para que se­
cunden la hermosa idea de allegar recur­

sos á la familia del difunto coronel Muñit 

y Terrones. 

¿Cabe en esto otra cosa más que dar 

forma á la idea y darle inmediata publi­

cidad para que todo aquel que se sienta 

amante del uniforme, se apresure ¿ res­

ponder á la iniciativa? 

Creo que no, el Ejército conoce de sobra 

quién fué Muñiz y Terrones, sabe hasta 
ía sacieJad lo que le debe, y no ha germi­

nado todavía en él, la semilla de la ingra­

titud para que se haga el sordo á (an 
íaudeabie líamamíenío. 

• « 

Muñiz y Terrones, aquel euanjeíista 

de ÍA institución militar, aquel que con* 

sagró sus días á ilustrar las páginas de 

ja hiitoria del Ejército con sublimes pen­

samientos, con sabias sentencias, ha 

muerto pobre; es natural, poseía toda el 

alma grande del soldado, y no se cuidó 

más que de e< igir en su corazón un aitar 

para dar asiento en él á ia honradez. 

Entienda el articulista que Muñiz y 

Terrones no ha muerto mát que para su 

¡aniitia; su espíritu sigue y seguirá ins 

pirando á todo oficial en el camino de su 

carrera. 

Ahora mis que nunca, después de /ia> 

ber desaparecido la materia, se rodeara 

de brillante aureola el nombre de Mu­

ña y Terrones; de sus escritos no respon­

de ya el hombre, sino algo que se ajimiiit 

más á ser perfecto, algo que se acerca 

más á Dios, de aquí que no tema el arti­

culista, y yo respondo per los míos, por 

esos que como su maest>-o, el ¡inado, han 

escalado las puertas de su carrera siendo 

útiles al único ideal hermoso, al sacrificio 

de si mismos por su madre Patria. 

¿Cómo no han de responder los reser­

vistas á ede llamamiento, cuando Muñiz 

y Terrones personificaba los ideales que 

persiguen? 

Hacer de un soldado un buen jefe, es 

el pendón que empuñan éstos, y Muñiz y 

Terrones, sabe ntodos ellos que su mayor 

orgullo era presentar en su despacho, 

gomando pandant, el nombramiento de 

cabo segundo con el de coronel. 

Yo estoy seguro que' mis compañeros 

seguirán á esta Redacción, y muy pronto 

tendremos ocasión de presentarle á la 
desconsolada familia una lista de los que 

se asocian á tan lawlable y honrosa em­

presa (i). 

O a r o l Laa rvea . 

SENADO 
SESIÓN DEL 20 

E¿ presupuesto de Querrá 
EL SR. MINISTRO DE LA. GUERR.\ 

(Azcárraga); Señores senadores, aunque ya 
des dignod miembros de la Comisión de 
presupuestos, los Sres Campa y Lazaga, 
han contestado en mucha parte á lo ex 
puesto con motivo de la discusión del pre­
supuesto de la Guerra por los Sres. Cqbián 
y Canalejas, yo me creo en el deber de 
ampliar algo lo manifestado por los seño 
res de la Comisión y ocuparme á la vez de 
lo dicho por el Sr. Portuondo, particular 
mente de las indicaciones que á mi pereo-
nalmente ee refieren, y que, como ministro 
de la Guerra, determinan mi exclusiva 
responsabilidad. 

Verdaderamente es una situación poco 
grata la del Sr. Ministro de la Guerra en la 
discusión del presupuesto de su Departa­
mento. Preaóntase este presupuesto con una 
cifra de 165 millones de pesetas, y aun re­
bajados loa 25 millones que importan los 
gastos de la guardia civil, que ciertamente 
no pertenecen al presupuesto del Ministe­
rio de la Guerra, como ya se ha manifes­
tado en la otra Cámara y aquí en la Comi­
sión, aun rebajados esos 25 millones, queda 
todavía una cifra bastante elevada, la de 
láü millonee, cifra que no podría soste­
nerse perennemente como parte del presu­
puesto del Estado en lo que se refiere al 
ramo de Guerra. Para todas las necesidades 
de este Departamento con fuerzas más nu 
merosas de las que hoy sostenemos, con los 
créditos precisos para instrucción, para 
grandes maniobras, para material, etcé­
tera, bastarían de 112 á 115 millonee; y, 
sin embargo, como decía antes, la cifra ac­
tual ea de 14U millones, lo cual ee debe á 
que en este presupuesto, que es la liquida­
ción de nuestras desgracias, han venido á 
acumularse multitud de gastos que antes 
ee sufragaban por otros tres presupuestos 
correspondientes á las provincias de Ul­
tramar. 

Se trata de una cantidad verdaderamente 

crecida y que no es de utilidad alguna para 

las necesidades orgánicas del ejército; pero 

no tenemos más remedio que consignarla 

como una especie de carga de justicia ínte­

rin no desaparezca el personal excedente, 

todo ese personal al que hay que mantener-

y que representa un gasto de consideración. 

No es culpa, pues, del ministro de la Que 

rra que aparezca una cifra tan elevada, que 

hace que, lo mismo los senadores, que loa 

diputados, que el país todo, comprendan 

que hay que buscar la manera de lograr des­

aparezca este gravamen y de apresurar, por 

lo menos, la amortización para conseguirlo. 

De aquí viene, como he dicho al princi­

pio, una situación poco grata para el mi 

nistio de la Guerra, porque queriendo rea­

lizar economías, se encuentra con que éjtas 

han de recaer en lo esencial, en lo que cons­

tituye las necesidades permanentes del ejér­

cito. Y después de todo, aun haciendo todo 

género de esfuerzos, viene á quedar demoe-

trado, que lo que es preciso, lo orgánico, no 

(i) Los Jefes y oficiales que no hayan 
recibido incitación de la Comisión formada 
para, allegar recursos á la familia de Mu­
ñiz y Terrones, y tengan gasto de hacerlo, 
pueden dirigirse á esta Administración por 
formar parte de la dicha Comisión nuestro 
querido Director, j 

reúne todas las condiciones debidas, porque 

no se proporcionan todos los medios y ele­

mentos indispensables para atender á eeaa 

necesidades. Así es, señores senadores, que 

lo mismo los dignos miembros de ésta que 

de la otra Cámara, como todos los que dis­

cuten el presupuesto de la Guerra, comba­

tiéndolo en los términos en que lo han ef«c-

tuado, exponiendo cada cual sus opiniones, 

siempre revestidas de gran discreción, todos 

tienen una situación muy despejada, muy 

libre, para señalar una multitud de defi­

ciencias, siendo el primero en reconocerlas 

til ministro de la Guerra. Pero lo triste 

es que éste no puede evitarlas, como qui-

qaisiera. 

Tres han sido los señorea senadores que 

han combatido el presupuesto: el Sr. Co-

bián, el Sr. Canalejas y el 8r. Portuondo. 

El Sr. Cobián, puede decirse que ha exami 

nado capítulo por capítulo, todos loe del 

presupuesto con gran detención, habien­

do verificado un estudio que verdadera­

mente no puedo menos de adoairar, tratan 

dose de un senador que no pertenece al 

ejército y que tiene otroe estudios y otras 

aficiones. 

£1 Sr. Canalejas se ha dedicado más á 

examinar determinados puntos orgánicos, 

algunos de los cuales se hallan pendientes 

de discusión en esta Cámara y otros en el 

Congreso, entrando en minuciosos detalles 

sobre cuestiones de personal. El Sr. Por­

tuondo, por último, ha dilucidado el asun­

to en un sentido más general^ y entre la 

tarde del sábado y la de ayer nos ha dado 

realmente una conferencia sobre arte mili­

tar, que toia la Cámara ha oído con gran 

complacencia, y yo, además, con mucho in­

terés, no sólo por sus puntos de vista en ge 

neral, sino por la facilidad de palabra y 

elocuencia con que fué expuesta, si bien 

pudo observar el Senado que la última 

parte del discurso del Sr. Portuondo, en 

vez de dedicarse al presupuesto de la Gue­

rra ó asuntos militares, ofreció un carác­

ter verdaderamente político. 

Yo, en esa parte, no he de seguir en mi 

contestación al Sr. Portuondo, porque 

cuando trato de asuntos militares no me 

acuerdo nunca de que existen partidos po­

líticos, pues entiendo que las necesidades 

militares de una nación, cualquiera que 

sea el Gobierno que la rija, siempre son 

las mismas, y que todos los Gobiernos (y 

asi se observa en Europa y en todos loa 

países) tienen la misma dirección y el 

mismo sentido para organizar un buen 

ejército. 

Voy, pues, á hacerme cargo de los dis­

cursos pronunciados, ocupándome de los 

distintos extremos que en ellos se han toca­

do, según vaya recordándoloe. 

El Sr. Cobián, al tratar del capítulo I», 

relativo á la Administración central, seña­

ló las deficiencias que en ella encontraba, 

consideró excesivo su personal y el sosteni­

miento del mismo, y se ocupó de loa cen 

tros ú organismos que debían suprimirse. 

La Administración central de Guerra ha 

sufrido, de pocos afios á esta parte, una 

porción de reformas, hasta el punto de que, 

desde hace cinco ó seis años, se ha rebajado 

su consignación en 800.000 y pico de pese­

tas. £ n cuanto al personal, lo constituyen 

unos 300 individuos, entre generales, jefes 

y ofio'ales, número nada excesivo si lo com­

paramos con el de Francia, que ee la nación 

que ofrece más analogía con nosotros, aun­

que siempre con ventaja para ella; pues 

bien, existen allí 900, entre generales, jefes 

y oficiales. 

Podrá decírseme que, eu cabio, allí hay 

unejérclto seis ó siete veces superior al espa­

ñol. Es verdad, pero ee preciso no olvidar 

que en España tenemoe una serie de nece­

sidades que no existen en otros países, por­
que nuestro modo de ser ee muy especial 
y hace que se explique la existencia en to* 
dos los departamentos, no sólo en Guerra, 
sino en todos los demás ministerios, de un 
personal superior al qae hay en ctroe paite*. 

Sólo la cuestión de pretensioms, de exi­
gencias de todo orden, ea cansa de que ae 
emplee un tiempo precioso, y haya preci­
sión de mayor personal para atender á ten-
tas demandas, lo cual no ocurrre eu otras 
naciones. Recuerdo que, estando yo en Ber • 
lin, en una ocasión en que fui al ministerio 
de la Guerra, puede observar, andando por 
aquellas galerías, que transitaba un insig­
nificante número de personas, reinando un 
gran silencio y una gran facilidad para el 
trabajo. Todo allí estaba sumamente or­
denado. Y no es que aquí no pueda orde­
narse de la misma manera, porque no ha­
bía más que mandarlo: ¿pero ea que ae 
puede ir contra el modo de ser de un país? 
Excusado sería que se dieran órdenes en ea« 
sentido, porque como no aon militares to­
dos aquellos con quienes hay que enten­
derse, no ee posible dejar de atender á to< 
das estas personas que van al Miníaterio 
con pretensiones. De aquí nace la necesi­
dad de ese personal, aunque j a digo que 
representa la tercera parte del qne existe 
en el ministerio de la Guerra y Admioia-
traoión central de Francia. 

Eu cuanto á su coste, debo manifeatar 
que ae han ido reduciendo cada yes más 
los beneficios que en otro tiempo disfruta­
ba el personal del ministerio de la Guerra, 
toda vez que antes tenía mayor sueldo y 
máa ventajas para au porvenir eu el ordeu 
de retiro, jubilacíouea y penaiones del 
Montepío; y todo esto ha desaparecido. 

El personal empleado eu el ministsrio de 
la Guerra de Francia disfruta de aiayores 
Bueldoa que loe que deeempeñau destinos eu 
el mando de divisiones, brigadas j regi­
mientos; pero no he de pretender yo que 
tal cosa se haga aquí, porque entiendo que 
es un aervicio preferente el de loe mandos; 
pero no se debe llegar al extremo que se pre­
tende eu las reducciones que ae haoen en las 
ventajas que antea disfrutaba el peraon&l de 
la Adminiatración, suprimiendo ahora gra­
tificaciones á los coroneles, y como además 
Bufren un descuento muy superior á los que 
sirven en cuerpos activos, resulta uua dife­
rencia verdaderamente notable, por couse 
cuencia de la cual no puede elegirse á los 
mejores para traerlos ai Ministerio, porque 
si atienden á au conveniencia preferirán el 
mando de un regimiento ú otro cualquier 
destino que lea ofrezca auperioree beneficios, 
toda vez que en el ministerio tienen mucho 
que trabajar ain lucimiento, y no logran 
ventajas de ninguna clase. 

Le parece á S. S. que las direcciones ge­

nerales de la guardia civil y de carabiiuros 

debían suprimirse. Yo entiendo que oon 

esas supreúones padecería el mejor aervicio. 

Be han suprim do ya siete direcciones, pero 

eetaa de la guardia civil y de carabineros, 

por BU caráuter mixto, por tener que enten­

derse con otros Ministerios, además del de 

la Guerra, creo que es conveniente mante­

nerlas en la misma situación en que se ha­

llan, porque podría aer un gran inconye-

niente el alterarlas. 

Habló S. S. después acerca del capitu­

lo 3.°, que trata del personal empleado en 

la Administración provincial; es decir, de 

todo el personal de las capitanías genera* 

lea, gobiernos militares, etc., y manifestó 

que le parecía excesivo. 

Hay que tener en cuenta que en ese capi­

tulo es donde figura todo el personal que no 

está en loe regimientos. Ahí está todo el 

personal de las capitanías generales, de los 

gobiernos militares, comandancias, fábri* 
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cas, hospitales y otra multitud de centros. 
Sin embargo, e«te capitulo no ha tenido au­
mento de importancia, y con relación al 
aaterior presupuesto, ha suíridoalguna dis­
minución por haberse suprimido en él siete 
generales y otros varios cargos inferiores. 

Paternos al capítulo 5.°, que comprende 
en su art. 1." los cuerpos de ejército, y eii 
los demás otros servicios. 

Parecía al Sr. Cobián que para la fuer­
za ó efectivo á que han eido reducidos los 
regimientos de infantería, era excesivo el 
número de éstoa, y que debían reducirse. 
Yo Ityneulaqutí ti. tí. lo fcutiuuda ítol, en 
vez de opinar que HC uuiuuulara el efectivo 
del Ejército. Eííte es hoy muy reducido, 
pues asciende sólo á 80.000 hombree; pero 
esos cuadros de regimientos, en donde re­
sultan las com^ñlae con tan exiguo nú­
mero, existen sólo ea circunstancias ordi­
narias. Ka Pranjiay en Italia las compa­
ñías han de tener en orden de formación 
100 hombeeTr y no hKce níacho tiempo 
leía yo *n tiu perióüíeo, con referencia á 
una gran' levislá pasada en Roma por el 
rey do Italia, que kio compañías ebtaban 
formadas por 60 hombrea, poco más ó me 
nos; 60 queiáHtabun en la época del míui 
mum de-fuerza; porque hay que tener en 
cuenta que los regimieatos son hoy verda­
deramente cuadros de instrucción, y no 
pueden reducirse, porque constituyen las 
bases para las épocas dé asambleas, y no 
puede haber una baeha movilización gene­
ral del Ejéicitó sin élids. En Eipaña, lólo 
en los' regimientos de iá Pelfínsula es don­
de se reduce la fuerza, púdíendo aumen­
tarse én las épocas «[ue no ¿oh de asam­
blea; p ecésidad de sos 
tener guuruiuiuiius uuuvanientemente re­
forzadas, como en Ceuta, Molilia, preei-
dios menores, Canarias y Baleares, allí los 
regimientos son de 800 y 1.000 hombres, 
porque podría constituir una grave res­
ponsabilidad, dada la importancia do esos 
sitios, el que sé redujera la fuerza de su 
guarnición. 

Diré á los Sres. Senadores, que siendo 
exigua, como es, la ciíra de "SO.OOO hom 
bres, sí en este país hubiera otras costum-' 
bres, si el ejército" no tuíiera más servicios 
que prestar que IOJ quo preotá en otras na 
cioues, donde se dedica con preferencia á la 
infitrutción del soldado', sería suficiente, 
salvo en las époeás dé asamblea; pero en Es­
paña el servicio de las guarniciones es mu 
cho lAáfl difícil, poniUü se las atribayeh^ 
atenciones diversas que no eátán encomen­
dadas al ejército en otros países. Por eso ya 
dije en la otra Cámara que sería convenien 
te establecer un cuerpo especial dedicado á 
la custodia de lós presidies, hospitales, te 
Borerías; de todos esos centros extraños al 
ejércilor<lu^, en junto, distraen Un núme­
ro considerable de hobdbres, que merma el 
efectivo dé los regimientos en días de ins­
trucción! 

Yo me alegraría mucho que el Senado 

me ayudara á establececer ese cuerpo, que 

no necesitaba ser muy numeroso, y que, 

compuesto de veteranos de la guardia civil, 

podrían prestar los servicios á que aludo 

con menor número de hombres que cuando 

se prestan por soldados bisónos, no acos 

tumbrados á ellos. 

Habló tombién S. S. del Estado Mayor 

general y de la amortización. La cuestión 

del crecido número de oficiales generales en 

el ejército español es muy antigua. Puede 

decirse que ésta es la época en que ese nú­

mero, BÍsndo grande, es et tnenór que he­

mos tenido. Ha habido momentos en que 

han existido 600, 706 y 800 oficiales gene 

rales; hoy, entre la reserva y activo, son 

Bólo 468. 

Por consiguiente, es una cifla inferior á 

la que ha existido en otráa époc^. 

Esta amortización no parece que deba 

ser mayor, no sólo por lo que se refiera al 

Estado Mayor general, sino á todas las de-
• . • T . • ' 1 , , ; . , . , 

más clases, porqué paralixaría completa 

mente las escalas, y ya lo están bastante, y 

mataría todo género de esperanza, dismi 

nuyendo y apagando el espíritu militar. 

Yo espero, si tenemos la suerte de oon-

inuar en pa'z, que ihuy pronto veremos 

cómo disminuye ésa clase. 

Su señoría indicó que debían cerrarse 

las Academias por su éxíesivo coste. So­

bre este puntó, el Sf. 'Pórtuondo'sé ex­

presó ayer en términos cotí lo6 que yo es­

toy conforme. Es menester no olvidar 
que estamos en el peor período, porque te­
nemos qua sufrir las consecuencias de la 
guerra. Ignorando cuándo éeta había de 
terminar, se aumentó considerablemente 
el número de alumnos en todas la^ Acade­
mias, habiendo crecido también el de 
alumnos huéllanos de militares muertos 
en campaña con derecho á la pensión co 
rresíiondienta. Esto ha hecho necesario 
que se aumenten los profesores de las Aca­
demias. 1 

Ha habido también que atender al cole­
gio de inútiles de la guerra, los cuales han 
aumentado por ebta misma razón. 

Ebtas son las causas porque ha crecido 
ó aumentado el importe del artículo corres­
pondiente á Academias; pero inmediata­
mente qutí salgan las promociones, todavía 
numerosas, que existen en ellas, no deben 
cerrarse en absoluto, pero sí reducir el in 
greso en las mismas, para acabar con el 
excedente; no cerrarlas eu absoluto, repito, 
porque no he de agregar nada en este pun 
to á lo que ayer expresó tan elocuente­
mente el Sr. Portuondo sobre los inconve-
nitíutes que tendría su clausura. 

Ya ha habido en España ocasiones en 
que S9 han cerrado las Academias; pero 
luego hubo siempre que andar de prisa pa­
ra crear oficiales. En las últimas guerras, 
ha sucedido lo que en otras, que como no 
es posible estar preparados, ha habido ne­
cesidad de reducir el tiempo de permanen­
cia en las Academiaf'; y más que suprimir 
eatudioj, lo que se ha hecho es euj rimir 
las vacaciones, para que la reducción de 
los eetudios no estuviese en relación con la 
dal tieilnpo. 

jihora mismo en Inglaterra se h m visto 
obligados á acortar los cursos en las Aca­
demias, como lo sabrán los señores senado­
res por la prensa. 

Yo espero quo en este artículo se irán 
reduciendo las cifran, aunque esta reduc 
clon no puede hacerse an un día, ni en un 
año} Bhyqvte pensar que estamos liquidan­
do las cinBecuericiHs de las guerra^, y que 
hay que ir pocA) á poco, por.jue interesa mu­
cho aCab'ar con el excedente que hoy existe. 

Del articulo «Comisiones activaB> tam 
bien fie ócttpó el Sr. Oobiáé, y llamó la 
atención sobre el número de ayudantes de 
campo que existen. 

Yo no he negar á S. S. (¿cómo he áe 

uegarió, si aquí hablamos seriamente?), no 

he de negarle que es excesivo eí número, y 

que sobre eso hay que hacer alguna reforma 

que no he ihtendo siquiera presentar por 

el momento, porque si esos jefes y oficiales 

que se enciientrau en esos cargos tuvieran 

que pasar á la situación de excedentes, la 

economía sería sólo de un quinto, con el 

inconviente de aumentar el número de 

jefes y oficiales que perderían los hábitos 

militares, lo cual eá ¿i-áve. Pero, por lo 

demás, estoy de acuerdo Con S! S, 

Se extendió largamente el Sr. Cobián, 

con un conocimiento y con una compe 

tencia que no han podido menos de llamar 

la atención, respectó de las induetrias mili 

tares. Las fábricas que hoy üenp áW cargo 

el cuerpo de artillería, sabe S. S. lo ade­

lantadas que se hallan, y que todo cuanto 

se ha hecho en este sentido ha sido con el 

deseo de no estar subordinados al extran­

jero; es decir, que todj se haga en España, 

con lo cual resulta más barato, el dinero 

queda en el paíti, y se evitan los inconve 

nientes que siempre ocurren cuando estalla 

una guerra y hay precisión de surtirse en 

el'extranjero. 

El ministerio de la Guerra no puede 

prescindir de las fabricas de armas, de las 

de proyactiles de artillería, producción de 

municiones, etc.; pero, fuera de esto, no 

tiene ningún interés en mantener fábricas 

de otros elementos que son necesario.^ para 

U prolucc'.ón de esas armas y proyectiles. 

Por el contrario, ¡o que desea es que esas 

fábricas sirvan de base para fomentar otras 

industrias en la Nación, que pueden ser 

útiles, no sólo para proporcionar elementos 

á estas fábricas, sino á otras industrias que 

existen en el país. 

Por eso hubo un tiempo en que la arti-

Hería tenia una explotación de,minas de 

hierro; per-D cuando estas industrias han 

adelantado tanto en España, se suprimió 

ése ^tablecimiento. Teníamos también fá­

bricas de azufre y de salitre, que se supri­

mieron porque todo esto se encuentra en el 
país, y de todo esto puede uiilizaise, á la 
vtz que se le favorece. Hubiera querido 
también la artillería no necesitar acudir á 
las fabricas de acero de otras naciones; hu 
biera sido más conveniente que se hubiera 
establecido en España grandes fábricas de 
este metal en condiciones de poder utili­
zarse, no sólo para piezas de ariillería, sino 
para ferrocarriles y otras aplicaciones den­
tro del país; pero desgraciadamente no ha 
encontrado aquí esas fábricaí, y ha tenido 
y tiene necesidad de fabricar el acero para 
poder construir las piezas y no ser tributa 
rios del extranjero. 

Respecto del latón, sobre cuja materia 
se extendió con tantos detalles el Sr. Co­
bián, también se han hecho varios ei-f uer 
zoe; primero, el Ejército se sirvió de la fá­
brica de San Juan de Alcaraz, y no dio re­
sultado; establecióse otra fábrica eu Vizca 
ya; la artillería deseó, desde luego, poder 
utilirarla; pero no ha dado resultado tam­
poco; y ahora mismo se está volviendo á 
tratar del asunto con la dirección de la fá 
brica de San Juan de Alcaraz, para ver si 
consigue que se produzca latón y no traer­
lo del extranjero. 

Mucho me alegraría que así sucediera; 
pero entretanto no tenemos más remedio 
que estar subordinados al extranjero para 
la cartuchería, en que tanto se necesita del 
latón. Llamaba S. S. la atención acerca de 
que la cartuchería de fusil se estropea á los 
cuatro ó cinco años, ó antes, ei está carga­
da; claro es, y esto ya se h i tenido encuen 
ta, y por eso, aunque siempre hay que con­
tar con una ba^e de existencia de confci-
deración para un momento dado, ya las 
fabricas no la dan cargada, sino que cons­
truye elementos, con separación el caequi­
llo y el proyectil y con lod útiles necesarios, 
que se van repartiendo en todoc los parques 
en un momento dado, pueden utilizarse y 
se verifica la carga. 

De manera que, si fuese menester, se 

empszaría por utilizar toda la cartuchería 

que hay cargada, y entonces se comenzaría 

la carga, tenienlo asi la seguridad de que 

ésta era una cartuchería en perfecto estaJo 

de uso. Así está ya acordado, y asi se está 

haciendo. {ElSr. Cobián, Pido la palabra ) 

üiio S. S. que aquí todavía no tenemos 

pólvora sin humo. Toda la pólvora sin hu 

mo que se emplea en la carga de la cartu­

chería de fusil y también para loa cañones 

de campaña, Sdle da la fábrica de Granada, 

y se sigue trabajando para producirla con 

destino á los cuñoned de mayores calibres; 

pero tenga en cuenta S. S. que la cuestión 

de la pólvora sin humo ha sido una de las 

más debatidas, y, además, que haciendo 

muy poco tiempo que se ha montado la 

fábrica de Granada, bastante ventaja es la 

que-jiásta hoy ee Íia obtenido. 

El Sr. Canalejas ocupó largo tiempo de 
eu discurso en tratar del proyecto de ley 
relativo á las plantillas del Estado Mayor 
general que tuve la honra de presentar á la 
Cámara, y que es-tá en la comisión, invi 
tándome á que hiciera los esfuerzos nece­
sarios para que ese proyecto se someta á la 
discusión del Senado. 

En este particular he hecho las indica­

ciones oportunas, pero se trata de si seria ó 

üó oonveniente, en lugar de discutir sólo 

las plantillas del Estado Mayor general, 

presentar las plantillas de todas las armas 

é institutos del ejército, y he vieto que, en 

este particular, ésta es también la idea del 

Sr. Portuondo, que manifestaba la conve­

niencia de que así se hiciera. 

Realmente podrá ser conveniente, y si 

no presenté yo desde luego todas las plan­

tillas, y sí sólo las del Estado Mayor gene­

ral, .ha eido porque parecía lo que más 

apremiaba, puesto que principalmentte se 

• hablaba de la reducción del Estado Mayor 

' general. La Comisión, qua se ocupa de es­

te asunto con interés, resolverá al fin y al 

, cabo si se espera ó no á que se traigan to-

' das las plantillas. ( El Sr. Cansilejis: No 

, se ha reunido hace dos meses) Yo no sé 

cuando se ha reunido, p.ro si que se ocupa 

de este asunto y que se ha hablado varias 

veces en el sentido que acabo de ind'car. 

También trató S. S. de la proposición 

de ley presentada en la otra Cámara sobre 

la convenienaia de reducir la edad para el 

pabe forzoso á la reserva de los generales y 

para el re iro de los jefes y oficiales; y se 

extendió en consideraciones acerca del par­

ticular. Yo he reconocido y manifesté en 

la otra Cámara, que es indudable que las 

edades establecidas para el pase forzoso á 

la reserva y para el retiro, son superiores 

á las de los demás países. No goy opuesto 

á que se establezca obligación del pase á re­

serva ó retiro en determinadas épocas; pre 

cisamente cuando se discutió en esta Cá­

mara el proyecto de ley, hoy vigente, en que 

por primera vez se estableció el pase forzoso 

á la reserva, lo cual no se hallaba estableci­

do, cuyo proyecto presentó nuestro digno 

presidente el general Martínez Campos, 

formé patte de aquella Comisión, y defen­

dí el proyecto. 

Lo que ahora se pide es que se rebajen 

esas edades: efectivamente, son altas; pero 

ya he manifestado en la otra Cámara, y 

repito ahora, que creo qu9 no es de las 

cuestiones que apremian; y entiendo que 

no es por el momenta preciso, poique esta 

ría reducida á un cambio de situación, que 

generales que figuran hoy en el activo pa­

sarían á figurar en la reserva con los mÍH-

moH sueldos, y porque si se estima que son 

viejos, examinando el escalafón del Esta 

do Mayor general, se ve que hay mucho 

ma>or número del necesario, ó sea del tija 

do en las plantilas, de edades muy inferio­

res á las que se señalan en la j roprosición 

de ley presentada en la otra Cámara. 

En esta sentido y sin hacer de ello cues­

tión, pues las Cámaras resolverán aquello 

que mejor juzguen), he expresado allí, y 

repito hoy, que no consideraba que esta 

era de las cueotiones que requerían resolu­

ción inmediata. 

También se entretuvo largo rato el señor 

Canalejas en lo relativo á las condiciones 

del personal del Kstado Mayor general, en 

cnanto á capitanes generales y á tenientes 

generales. 

En lo que respecta al análisis que hizo 

de mis servicios, yo tengo que darle las 

gtaciae; estuvo benévolo, pero no estuvo 

justo con los demás tenientes generales de 

que habló, los cuales tienen prestados sor 

vicioj muy importantes, no sólo en la Pe­

nínsula, sino en nuestros antiguas posesio­

nes de Cuba y Filipinas. 

También dijo algo S. S. de si eran ó no 

conocidos los capitanes generales de ejér­

cito; son bien conocidos, no sólo en JEs-

paña, sino en el extranjero, estando muy 

justificado en todos el haber llegado á esas 

altas jerarquías, por lo cual todo el mundo 

aplaudió que fueran elevador á aquella dig 

nidad,cou8iderando era una recompensa ne 

ce-aria. No hablo más de este particular, 

porque ea un punto muy dehcada, tratán­

dose de cuestiones personales. 

Y voy ahora á contestar al Sr. Portuondo. 

Como dije en uu principio, S. S, dio una 

verdadera contérencia de arte militar. (Ei 

tir. Cdnalejas: Pido la palabra.) Yo he de 

menifeotar, sin embargo, que en algunos 

puntos no he visto bastante claro. Su seño­

ría me parece que ha expuesto que se debía 

hacer una distinción entre el ejército na­

cional y el ejército profesional. Desde lúe 

go explicó S. S. muy bien, y en eso esta­

mos todos conformes, que el servicio obli­

gatorio no significa que todos los españoles 

llegados á cierta edad, han de coger el fu­

sil, porque esto ni 38 siquiera materialmen­

te posible; quedó, pues, perfectamente ex­

plicado lo del ejército nacional; mas res­

pecto á lo del ejército profesional, creo que 

lo que desea S. S. es que éste fuera de vo 

luntariüa por regla general, y entonces que 

se sacara una parte de los jóvenes por el 

sorteo, admitiendo S. S. la redención á 

metálico. {Kl Sr. Portitondo: Con engan­

ches y reenganches.) 

iSu bfcñoría analizó perfectamente y expli­

có lo que había «ido el Consejo de reden 

clones y enganches del servicio militar, 

oreado el año de 1859. Ea realidad, fué 

una de las instituciones que tuvo la fortu­

na de ser bien pencada, bien organizada y 

practicada. Las cuentas de aquella Cjrpo-

ración son un verdadero modelo, porque 

apjuas se constituyó aquel Consejo, mien­

tras funcionó cuidó de reemplazar en el 

ejército hombre por hombre; es decir, que 

todo individuo que se redimía, la falta ó 

hueco que dejaba en el ejército, no iba á 

recaer sobre otro individuo forzoso, sino 

sobre un individuo voluntario que sa en­

ganchaba ó reenganchaba;) esta obligación 

la cumplía con gran religiosidad aquel 
Consejo; la estuvo practicando constante­
mente, y su buena administración hizo 
que, á pesar de cumplir con ella, le resuL 
tara un sobrante de tal conaideración, que 
son muchos los n ilíones que se utilizaron 
en material de guerra, con lo cual se evita 
ba ese gasto al presupuesto del Estado, 
aparte de los auxilios que pr«stó á los mi­
nistros de Hacienda de diversas épocas en 
momentos dados, facilitándoles recursos. Así 
ea que al Sr. Portuondo le he oído con mu­
cho gusto cuanto ha dicho sobre este parti­
cular, porque realmente fué un servicio 
el prestado y un dolor au desaparición. 

Ahora, el Sr. Portuondo desea que se 
restablezca ese Consejo, tomando por base 
el sostenimiento de las redenciones. Este 
ya es un punto cuyo debate hay que dejar­
lo para cuando se presente el proyecto de 
ley sobre reclutamiento y reemplazo del 
ejército, que habrá de ser muy discutido, 
porque hay ciertas corrieintes á que se esta­
blezca algo análogo á lo que pasa en otras 
Naciones de Europa, como Alemania, 
Francia, Italia y algunas otras, que no ad­
miten las redenciones, teniendo el servicio 
obligatorio por más ó menos tiempo, y 
aceptando sólo determinadas excepciones 
por razón de cargos, oficios, etc. 

Esta es una cuestión muy ardua, espe -
sialmente para los partidos liberales que 
han sido lo que más han decantado la ne­
cesidad del servicio obligatorio sin reden­
ción ni sustitución, y la han escrito en au 
bandera. Veo que se está operando en esto 
un cambio, lo cual indica que el plantea­
miento hoy de una cuestión como la de 
reclutamiento y reemplazo del ejército, ha 
de ser interesantísima, porque se han de 
ver los cambios que ha sufrido la opinión 
aun entre esos mismos elementos, y habrá 
necesidad de una transacción á fin de ve­
nir á aquello que parezca más conveniente 
y práctico para el país. Llegará el caso, y 
hemos de oir al Sr. Portuondo, y creo que 
al Sr. Cobián, que me parece que hizo al­
guna indicación el otro día en sentido 
análogo, respecto al servicio auxiliar obli­
gatorio. 

En los demás puntos técnicos que ha 
tratado el Sr. Portuondo, como son la di­
visión territorial, las fortificaciones y la 
organización del Ejército, claro está que 
hemos de estar conformes {El Sr. Por­

tuondo: Tomo nota de esa conformidad) en 
los puntos esenciales; poique S. S. deseaba 
conocer la opinión del ministro de la Gue­
rra en este particular (¿no es esto?), cuáles 
eran sus ideales y propósitos. [El Sr. Por. 

tuondo: Que serían los del Gobierno, natu­
ralmente.) Bien: pero en fin, en estas cues­
tiones militares, claro está que el ministro 
de la Guerra ha de llevar la dirección, 
como en las cuestiones de Hacienda la 
lleva el ministro del ramo. 

Pues por lo que hace al ministro de la 

Guerra su contestación es sumamente fácil, 

porque está escrita en letras de molde, y 

debidamente practicada. Si S. S. se toma la 

molestia de coger loa tomos de la colección 

legislativa del ministerio de la Guerra de 

los años 1890, 91 y 92, eu que tuve la hon­

ra de dirigir aquel departamento, verá 

todo lo que propuse ó hice; y entiendo que 

hemos de estar conformes. 

En primer lugar, me ocupé en la cues­

tión de reclutamiento y reemplazo del 

Ejército, presentando á la otra Cámara un 

proyecto de ley, acerca del cual dio dicta 

men la comisión nombrada al efecto. Pero 

aquel ministerio cayó; vinieron luego todas 

las circunstancias desgraciadas porque ha 

atravesado el país, y ya no ha podido ha­

cerse nada en este punto, auuqud mis dig­

nos sucesores se preocuparon de él; pero 

para eso hacía falta tiempo, y no lo ha 

habido. 

Hice también la organización divisiona­

ria del ejército, á la que habían de concu­

rrir las fuerzas de todas las armas: artille­

ría, caballería, ingenieros, infantería, ad­

ministración y sanidad militar, y marqué, 

además, el material que correspondía ácada 

una de estas divisiones. Esto lo hice sólo en 

el papel, porque carecíamos del material 

necesario para el servicio de campaña; pero 

estando marcado que á medida que se fue­

ra adquiriendo se aplicaría conveniente­

mente. 

Hice un reglamento para el fuuoionario 



de esas divieiones y para la orgaoización co­
rrespondiente de generales de esas divisio 
nes y brigadas, en relación con lo- inferió 
res y superiores. 

Hice la, división por zonas á semfijanza do 
los distritos de Landwehr de Alem'inia, y 
de las subclivieiones de región de Francia, 
para facilitar las operaciones de recluta 
miento y movilización, sumamente inte 
resantes. 

Publiqué un reglamento de grandes ma­
niobras y de 8U príparación. No contento 
con eéto, lo puse en práctica y tuve el gus­
to de que las únicas grandes maniobras de 
doble acoióvk, F cpn un pequeño ensayo de 
movilización, que se ban hecbo en E-^paña, 
se verificaran teniendo yo la honra de ser 
minigtrb dé lá Guerra; y á, pesar de ser las 
primeras que se habían efectuado de esta 
naturaleza, dieron, un resultado bastante 
satisfactorio; y de habsrse pod do continuar 
en ese sistema, naturalmente, hubiéramos 
ido ganando y adejaotando terreno. 

Como para la movilización importa mu 
cho la cuestión dit transportes por ferroca 
rriles, también se dictó un reglamento 
fijando regla»ptn-a faeilitar esos transpor­
tes y estableciendo los trenes militares, que 
tan buenosi¡(íeultados bandado en la apli 
cación que ee hizo con motivo de la movi­
lización para el envío do tropas á Ultra 
mar. Se establecieron igualmente las oon 
ferencias en los cuerpos, y hay otra porción 
de reglamento?, entre loa que citaré, por 
que de él habió el 8r. Oobián, el de recom­
pensas» biísujp eij lo dispuesto sobre la ma­
teria en la ley constitutiva. Reconozco que 
ese reglamento neceHita modificarse, y con­
testando á lo queíiiimiámd decía eltír. G'a-
nalejatadelos generales en jefe que han 
sido eii Cuba y ea Íí"'ilipina9, debo declarar 
que, Tespscto á, la cuestión de recompensas, 
hay en el rain'.st'^rio de la Guerra fiemo 
rias iñler'esafiléStlé'esos mrsmbS generales, 
en las que se exponen }*s. deficiencias que 
en la práctica han encontrado, proponién 
dome, en cuanto me eea posible, traer á 
las Cortes an^proyeóto de ley reformando 
el actual sistema de recompensan, y para 
ello habrán de servirme de mucho las Me 
morías ^e los referidos generales-

No quiero continuar en la enumeración 
de las cosas que hecho sobro esta materia, 
porque creo que con lo dicho basta para 
demostrar mi buena voluntad, y paso á 
ocuparme de ot^dpunto que twó el señor 
Portuondo, cual 'eÍ9 eí iielati<rb á la defensa 
de las costas y fronterai?. En esta particu • 
lar me encontré también un excelente pro 
yecto, aprobado por la Junta de defensas 
del iieino, en el que Sd consignaba todo lo 
que había de hacerde y el orden que había 
de seguirte respecto á las tbrtificaciones, 
baterías, etc., qua debían constiuirse; pero 
representando esto un gasto de considera 
ble número de millones, me limité á pro 
poner d a. M. un decreto que ee sirvió 
aprobar estableciendo un primer grado de 
defensa. 

En esto se ha luchado luego con la cues 
tión de recursos. Ya mi digno antecesor se 
ocupó de este particular con verdadero in­
terés, y una comisión reducida que formó 
bajo bu misma presidencia, redactó una me­
moria de la que ayer habló el Sr. Portuon­
do, y que realmente es muy honrosa para 
mi predecesor. Por tanto, sólo es ya cues 
tión de recuisos, punto de que habremos de 
ocuparnos en cuanto sea posible, porque 
no podeíeiQs_j39ifim)ÉI ¿le llevar i cabo las 
fortificaciones y el artillado necesarios. 
Hoy día resuta mucho más costoso el 
material de artillería que las mism&s for­
tificaciones, pero no es posible estar in-
defensos, y aunque se ha hecho ya bastan-
te, queda todavía mucho por hacer, 

Sabe tumbióu el Sr. Portuondo, que tan 
distinguido ingeniero ha sido, que nuestro 
^^^'^^'''^^'^'"co en donde había completa 
^ ^ rtad de acción para construir carrete 

¡^ icionea que gg estimaran conve 
mentes por el mir.;„i . , , 

^' "Ministerio de Fomento. Pues 
yo conseguí del CünB^ir.^ • • 
, D ^'^fiPJo de ministros que 
por medio de un Real decreto se establecie­
ra una zona de costas y fronteras que hasta 
entonces no había existido 

' en nuestro país. 
En la división territorial, he aceptado la 

que hizo el digno general Sr. López Do­
mínguez, cuando fué ministro de la Gue­
rra, de acuerdo con la Junta CoosuiüYa y 

:.: .llJ/i 

la única alteración que he hecho en ella, 
manteniendo la misma idea que inspiró á 
HU señoría, ha sido aumentar una región; 
de forma que en lugar de siete segiones ó 
cuerpos de ejército que estableció el señor 
López Domínguez, hay ocho en la actuali­
dad. Por lo demás, la división eelablecida 
porS, S. ha sido aceptada por mi, con 
ésta única variación. 

Respecto á las leyes orgánica?, la prácti­
ca irá. naturalmente, advirtiendo las defi­
ciencias que 88 observen. En la vigente ley 
constitutiva existen algunos puntos, entre 
ellos el que se refiere á las recompensas, que 
la ex eriencia ha demostrado la convenien­
cia de modificar, y yo he de procurar se lle­
ve á cabo esa modificación. 

El Sr. Portuondo, en la última parte 
de su discurso, trató ayer de cuestiones 
que verdaderamente se hallan en el día so­
metidas á la Cámara en virtud de la propo­
sición tomada en conrideración el lunes 
último acerca de lo ocurrido en la guerra 
colonial, y laa responsabilidades á que ésta 
pueda dar lugar. Como este asunto, repito, 
ó la proposición que á él responde, se en­
cuentra pendiente de nombramiento de 
Comisión, cuando ésta se reúna y dé dicta­
men, poiremoi tratar del particular; 
ahora no me parece ocasión oportuna para 
nada ello. 

No entro en la cuestión política, porque 

entiendo que en el ejército no existe para 

la política. 
También el Sr, Portuondo dedicó un 

largo período de su discuso á la cuestión 
de las fábrica?; período que escuché con 
mnclio gusto, y con el cual ettoy comple­
tamente de acuerdo. Ya he manifeotado 
de una manera oficial, y en fecha muy 
jcecieute por cierto, que el ramo de Guerra 
no deba despre nderse de las fábricas que 
hoy tenemos para las armas portátiles, ar-
tilleila, etc. En cuanto al armamento no 
tanemoa nada que envidiar á las demás 
Nacioni3á. El cuerpo de artillería hizo un 
estudio tan minucioso de él, introdujo re. 
formas tan útiles en el mismo, que el pro 
pió autor del Maüsiier, en vista de las mo­
dificaciones introducidas por los distinguí-
doi oficiales de artillería y de la Comisión 
mixta, de la que formaban partes también 
jefes de otraa armas, consintió y autorizó 
que el fusil desu invención se denominara 
«Maüsser españoli, reconociendo los venta­
jas de su reforma, que hasta ahora han dado 
un resultado completamente satibfactorio. 

Por lo que hace á la artillería de tiro rá 
pido, hoy las Naciones qua disponen de 
mayor presupuesto son las que van deliute 
Nosotros lo teneuoos ya en los regimientos 
de artillería de montaña; para los regi­
mientos de campaña se halla en estudio, y 
cuento con los recursos necesarios para que 
tan pronto como se elija el modelo, se pro­
ceda á su adquisición fuera de España y á 
su construcción en nuestro país, para lo 
cual tiene ya elementos la fábrica de Trubia 
Claro es que sería mucho mejor qua fuése­
mos más adekntadus; pero sabe B. S. que 
hay Naciones muy importantes en Europa 
que, sin embargo, carecen boy de cañones 
de tiro rápido. 

El dotar de esa artillería & los cuerpos, 

como todo lo que se refiere á reformas en 

el armamento, es sumamente costoso, y 

estas miemaü naciones á que me he referí 

do, á pe^ar de hallaise en estado más prós­

pero que la nuestra, no pueden realizar 

dichas reformas tan rápidamente como de­

sean. Yo confio, no obstante, en las expe 

riendas que están haciéndose en España, 

y que no se ha de tardar en determinar el 

modelo. En el momento que esto suceda, 

se procederá á su adquisición para la arti­

llería de campaña, porque es de absoluta 

necesidad que se halle dotada con este ar­

mamento. 

Por último, señorea senadores, me resta 

una cosa que decir. Cualquiera que sea la 

voluntad de los ministros da la Guerra, si 

en el siglo que va á entrar continúa suce­

diendo lo ocurrido durante el que está ter-

minando; es decir, si loa ministros de la 

Guerra pasan rápidamente por este depar 

tamento, como ha acontecido hasta ahora, 

puesto que en lo que va de siglo han de 

sempeñado este cargo 132 generales, cada 

cual con su criterio y con el deseo del me­

jor acierto, haciendo, en cuanto toman po-

seeión del aiiaisterio, las alteraciones que 

estiman oportunas; si tal sucede, mientras 
esto acontezca, tardarán años y años en 
realizarse verdaderas reformas. Aún así, es 
evidentemente admirable lo que se ha ade 
lantado, porque en medio de nuestros apu • 
ros y defectos, eó lo que hemos progresado, 
comparando como estábamos hace años y 
como estamos ahora, faltándonos mucho y 
habiendo todavía bastante que hacer; pero 
con las frecuentes variaciones, es muy di­
fícil, casi imposible, que logremos con ra­
pidez atender á todas las necesidades y lle­
gar á ponernos en las condiciones que están 
otros países, unos porque tienen poderes 
permanentes que dirigen y que están al 
tanto de todo, otros porque cuentan con 
elementos que reconocen que cuanto al 
ramo de Guerra se refiera no debe ser va 

riable. 
Mientras esto ocurra, mientras haya esta 

Tariabilidad, será muy difícil que, por 
mucha que sea la buena voluntad de los 
ministros de la Guerra, se consiga intro­
ducir con la rapidez necesaria todas las 
reformas que el país exije, y que serían 
convenientísimaB para el ejército. {May 

bien, muy bienj 

Centro d9 las escalas de leseva 
DEL EJÉRCITO 

SECRETARfA GENEtlAL 

En Madrid á loa veinticinco días del mes 
de Enero de ISíOO, se reunió la Junta direc­
tiva de este centro en su domicilio social, 
calle del Clavel, núm. 11, piso 2°, bajo la 
presidencia del señor vicepresidente prime­
ro D. Manuel Carrillo, y con asistencia de 
todos los señores que la componen. 

Abierta la sesión á las tres de la tarde, 
fué leída y aprobada el acta de la sesión 
anterior. 

El secretario general dio cuenta de que 
la Junta provincial de Valencia había acor­
dado en sesión rebajar la cuota con que ha 
Je contribuir á esta centro, á 25 pesetas 
mensuales, íuterin se constituya ol Gabi­
nete de letrados, distrayendo la diferencia 
hasta 45, en hacer propaganda por medio 
de cartas circulares y cuantos procedimien­
tos se consideren convenientes encami­
nados á vencer la grande resistencia que 
se encuentra. 

La Junta direrectiva promete estudiar 
el asunto para contestar con oportunidad. 

Después dio cueata el secretario general 
de que la Junta provincial de Castellón, en 
escrito de este mes, comunica lo siguiente; 
lEn La Correspondencia Militar de 16 del 
actual aparece un articulo de relación ti­
tulado «Organización militar, bases sobre 
las reservas», en el cual se combate el pase 
de la oficialidad joven de las reservas á ac­
tivo, manifestando con gran descaro debe 
toda ser destinada á los batallones provin, 
cíales, que para esto se crearan; al propio 
tiempo se manifiesta que la oflcialidad que 
hoy existe en estas escalas, pasaron vo­
luntariamente á ellas, siendo asi que en su 
¿umensa mayoría los destinaron &fortiori, 
sobre todo los ascendidos por méritos de 
güera en las últimas campañas. Por otra 
parte, considera ese periódico como ejér­
cito de primera línea á los actuales cua­
dros de reserva, lo cual es un gran absur­
do suponer tal afirmación, pues dichas 
unidades pertenecen al ejército de segunda 
línea, cuyas plantillas, por ley y por dere­
cho, deben ser cubiertas por elementos de 
las escalas de reserva. 

Reunida con tal fin la Junta provincia 
de esta capital, para discutir y aeliberar el 
conteniuo del articulo, hemos acordado 
por unanimidad, protestar con energía de 
las bases expuestas, manifestando nuestro 
acuerdo á la aprobación de esa Junta cen­
tral, con el fin de que secunden nuestros 
propósitos, debiendo sostener con gran en­
tereza nuestro acuerdo caso da que lo con-
sileren justo, como todos creemos.» Hace 
uso de la palabra el señor vicepresidente 
primero, manifestando que siendo dife 
rentes las aspiraciones de las escalas de 
reserva, se hace necesario examinar dete­
nidamente los acuerdos de la jun.a de Cas­
tellón para acordar una definitiva resolu­
ción. 

El Sr. Toral dice que, i pesar de ser di­
ferentes y varias las aspiraciones de las 
escalas de reserva, todas resultan compa­
tibles y puesto que la Junta provincial de 
Castellón se concreta á remitir su acuerdo 
á la aprobación de esta directiva, fundán­
dose para ello en razones muy atendibles, 
no sólo merecen, á su juicio, aprobación 
este acuerdo, si que también el que sea se-

[ cundado por todos, y en tal concepto, lo 

pone á la consideración de la directiva por 
si ésta cree debe resolverse en definitiva y 
favorablemente. 

La junta por unanimidad acuerda iden­
tificarse con lo de Castellón, haciendo 
causa común para protestar enérgica­
mente de esas bases publicadas en La Co­
rrespondencia Militar. 

El Sr. Bustamante presentó una propo­
sición relativa á los retiros de la oficiali­
dad da las escalas de reserva. 

La junta acordó tomarla en considera­
ción para resolver lo qua proceda en otra 
sesión. 

Y no habiendo mis asuntos de que 
tratar, se levanta la sesión. 

El secretario general, TORAL. 

« • 

RELACIÓN de l&s juntas promnciaíes 

y locales con expresión de los señores 

presidentes. 

Provincia de Castellón: Presidente de la 
junta, D. Alejo Casas García, comannan-
te de infantería. 

Orense: Id. id., D. Antonio López Gar­
cía, capitán. 

León: Id. id., D. Eduardo Prieto Villa-
rrea, teniente corenel de caballería. 

Palma: Id. Id., D. Marcelo Sasteche 
O'Ryán, capitán de infantería. 

Santander: Id. id., D, Valeriano Ojinaga 
Gutiérrez, capitán. 

Avila: Id, ld„ D, Constantino Merino 
Fernández, capitán. 

Oviedo: Id. id., D. Simón García Martí 
nez, capitán. 

Pamplona: Id. id., D. Romualdo Asenjo 
y Seco, comandante. 

Valencia: Id. Id., D. Eloy García Ayllón, 
capitán de infantería. 

Teruel: Id. id., D. Antonio Luengo Gon 
zález, capitán, 

Lérida: Id. id., D. Enrique Costa Costa­
nera, capitán. 

Talavera de la Reina: Id, local, D. Ro­
sendo Serrano Jiménez, capitán. 

Ceuta: Id. Id., D. Luis de CrO Trujillo, 
capitán. 

Madrid 22 de Enero de 19U0. 
CLEMENTE C. TORAL 

D. Gabriel Martínez Fern&nácz, ie la 
zona de Oviedo núm. 7, á la de Zam«ra nú 
mero 13. 

D. Juan Esquiftno Jiménez, de la Comí-
»i6a liquidadora del batallón Cazadores de 
Visayas, afecta al regimiento de Cantabria 
núm. 39, i la zona de Zaragoza núm. 5$. 

D. Eladio Barahona Panes, ascendido, d* 
la zona de Toledo núm. 12, i la misma. 

D. Tomás Blanco Pillitero, ascendido, de 
la zona de Getafe núm. 16, á la misma. 

D. Juan Moreno Más, ascendido, de la 
zona de Madrid núm. 58, i la misma. 

D. José Farga Capella, ascendido, del rc-
gimieato reserva de Cádiz número 98, al 
mismo. 

D, Antonio García Luis, auxiliar de la 
zona de Santiago núm. 35, á la misma. 

D. Lorenzo Ibiñez Lahosa, auxiliar de la 
zona da Cidiz núm. 42, i la de Valencia nú­
mero 28. 

ADVERTENCUJMPORTANTE 
Nuestro querido amigo y compañero 

D. Ángel Murciano, redactor jefe del HE­
RALDO MILITAR, que ha desempeñado la ad­
ministración unos días, ha vuelto i tomar 
su cargo por haberse nombrado adminis­
trador en defiídtiva al capitán D. Juan Ma­
teos, con quien se entenderán nuestros 
representantes y suscriptores en los asun • 
tos adifiinistrativos. 

Volvemos á rogar á todos nuestros ami­
gos, que tengan un poquito de paciencia 
respecto de sus encargos, faltas del pariódi-
co y demás, porque todo quedará corriente 
muy pronto y servidos con regularidad. 

Al que le falte algún número ha de pedir­
lo á esta administración y se le remitirá en­
seguida. 

Los pagos, tendrán la bondad de hacer­
los á los señores representantes, y los que 
pertenezcan á cuerpos en cuyas capitaUda-
des no tengamos, los harán directamente & 
esta administración en libranza; pero en 
los casos de pueblos pequeños en que esto 
no sea posible será en sellos móviles con 
preferencia á todos y certificando Ja carta 
para mayor seguridad. 

Has prisioneros hbertadoa 
TELEGRAMA OFICIAL 

El Sr. Silvela recibió ayer mañana el si­
guiente despacho del cónsul español en la 
capital de Filipinas: 

«Manila 26 
Rescatados 25 prisioneros más en la pro­

vincia de Tabayas. 
Diceme el general Ottis que laa opera­

ciones continúan activamente en toda la 
región Sur de Luzón, con objeto principal 
de obtener total rescate.—Aíarínaa.» 

GUERRA 
Diario oficial del 21 de Enero de 1900 

Día 21 
Infantería 

Teniente coronel, D. Juan Domingo Sanz, 
ascendido, de la zona de Barcelona núm. 60, 
á la misma. 

Comandantes: D. José iviartln Castillo, as­
cendido, de la zona de Granada núm. 34, í 
la misma. 

D. Benito Alonso Suárez, ascendido, del 
regimiento reserva de Orense número 39, 
al mismo. 

Capitanes: D. Salvador Bonct Freixas, del 
regimiento reserva de Gravelinas núm, 89, á 
la zona de Barcelona núm, 59. 

D. Ramón Fuertes Lardícs, del regimien­
to reseiva de Miranda núm. 67, i la zona de 
Vitoria núm. C2. 

D. José Muro Bayón, ascendido por méri­
to de guerra, de la zona de Burgos núm^ 11, 
á la misma. Surtiendo este destino efectos 
administrativos deide la revista del mes de 
Diciembre último. 

D. Juan Toledo Gutiérrez, ascendido, de 
la zona de Murcia núm. 20, á la noisma. 

D. Mariano Vila Saglietti, ascendido, de 
la zona de Barcelona núm. 60, á la misma. 

D. Vicente Oreliana Molla, ascendido, 
del regimiento reserva de Montenegrón nú­
mero 84, al mismo. 

D. Fernando Gómez Cuque jo, del regi­
miento reserva de Monforte núm, no, al de 
Orense núm. 59. 

D. Miguel Olmedo Calvo, de la zona de 
Madrid núm. 57, al regimiento reserva de 
Ramales núm, 73. 

D. Luis CuéUar Luna, de la zona de Má 
laga núm. 13, al regimiento reserva de Má­
laga núm. 69. 

Primeros tenientes: D. Francisco Jiménez 

Ruiz, de la zona de Sevilla núm 61, á la de 

Madrid núm. $>• 

üoriespeaáeocu admioisti-atiu 
Belreguat.—D. D. B.—Se dcToUeri el 

recibo para que le sea entregado, y se le ha 
ri abono por un trimestre más. 

Barcelona.-D, B. T,—Si le falUn oú-
meros, pídalos y s« le servirán. 

Valencia.—D. E. G. A.—Todos los asun­
tos recomendados en su afectísima del 2 del 
corriente, están atendidos desde el día. 

San SebastiiD.—D, L. O,—Anotada su al­
ta; el trismestre, puede abonarlo al represen­
tante, 

Gerona.—D. D. J.—Anotadas las altas; 
carta pronto. 

Zdmora ü. J. C. A.—Tomada nota del al-
alta; contestaremos A su afectisima del 9 d«J 
actual. 

Ponferrada,—D. J. M.—Ya nos darán 
cuenta de su abono; respecto al recibo del 
periódico, consiste en el mal servicio de Co­
rreos. Puede V. pedir los que le falten. 

Real de la Jara.—D. D. M.—Lleva usted 
razón y trataremos de que todo vaya como 
debe ir. 

Júcar.—D. B. M.—Recibida su afectísima 
del as, conforme con su contenido y gracias 
por todo. 

(iofrespoBde&Gia particalar 
Irún.—D. V. L.—Están acotados muchos 

periódicos, por lo que no le podemos servir 
ahora pero al terminarse la publicación se 
reproducirán, y entonces lo complcuri. 

Zaragoza.—D. J. V.—Entienda usted r«« 
petido lo anterior. Respecto á asociación su­
ponemos que eia estará formada; en cuanto 
á su entusiasmo, cuente con nosotros. 

Huesca.—D. C. M. N.—Ningún militar 
que no tenga bienes, sea de la escala que sea, 
tiene obligación de pagar consumos. Real 
orden 18 Agosto 79 y 13 Marzo 8». 

San Lorenzo (Orense).—D. S. R. B.—Ídem 
Ídem Rectificada la dirección. 

León.—D. P. de C—Ya habrá usted te­
nido contestación. 

D. Domingo Alonso.-Queda todo acla­
rado con lu atenta del 18 del corriente. 

Castellón de Rugat.-D. M. B.—Esté usted 
tranquilo, que al liquidar nos darán cuenu 
de su abono. 

Granada. - D . M. L. S. F.—Se recibió su 
libranza. Anoto el alta y remito á usted nú­
meros, los de D. A. S., están agotados. 

Puenteáreas.—D. M. P. M.—Nos darán 
cuenta de su entrega al liquidar. En cuanto 
al follín, tenga la bondad esperar que se ter­
mine y reproduzcamos los agotados que SON 
muchos, y se completará. 
Alfrado Alonaa, imfnm*. Barbiati, l.-lUáiM. 
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ZoB» núm. 1, Logroño; regimiento in-
fanterlft Dúaa. 57.-- Representante: primer 
teniente D. Saiurnino Cabezón Zuazo, zo­
na de reclutamiento. 

Zona núm. 2, Jaén; regimiento infante­
ría núm. 58.—Segundo teniente D. Anto­
nio MirautRios, calle laabal M6adez, nú­
mero U. 

Zona núm. 8, Orense; regimiento infan­
tería núm. G9.—Segundo teniente D. Celes­
tino S&ncfaez Raposo, auxiliar de la zona 
ie reclutamiento, Monte, núm. 1. 

Zona núm. 4, Mataró; regimiente infan­
tería núm. M.— 

Zona nútn. 5, Pamplona; regimiento ÍH-
faatarla DÚIQ. 61.— 

Zona núm, 6, Badajoz; regimiento infan­
tería núm. 62.—Capitán D. Vicente Folga-
do Lluna, zona de reclutamiento. 

Zona núm. 7, Oviedo; regimiento iafan-
teria núm. 63.—Segundo teniente D. Ou-
mersiud» González Martínez, auxiliar de 
la zoBa. 

Zona núm. 8, Lugo; regimiento infante­
ría núm. 64.—Segundo teniente de la zona, 
D. Indalecio Vidarte Seivane, cille Pala­
cio, núm 4, primero. 

Zona núm. 9, Almería; regimiento in­
fantería núm. 66.— 

Zona núm. 10, Osuna. -D . Pedro Holga­
do, segundo teniente; ::alle Nueva.—Osuna 

Zona núm. 11, Burgos; regimiento caba­
llería núm. 35.—Sagundo teniente de Ca­
ballería D. Jaime Hilar!, Die^o Poreda, 7. 

Zona núm. 12, Toledo.—Primer teniente 
D. Jaime Riqualme Lozano.—Hospital de 
Afuera, núm. 18. 

Zona nú-n. 13, Málaga; regimiento in­
fantería núm. 69. 

ídem de caballería núon. 42. 

Zona núm. 14, Soria; regimiento iafaa-
terla núm. 70.— 

Zona &úaa. l&i Zafra; reginiento ialan-
terla núm. 71.— 

Zona núm. 16. Jetafe; regimieato de in­
fantería núm. 72.—La aáministración del 
periódico 

Zona núm. 17, Córdoba; regimiento in 
fanteiia núm 73.— 

Zona núm. 18, Câ  tellón de la Plana; re­
gimiento infantería núm. 74.— 

Zona núm. 19, San Sebastián.—Segundo 
teniente D. Antonio Quirós Eorl, San 
Bartolomé, 16. 

Zona húm. 20, Murcia; regimiento caba­
llería núm. 37.—Capitán retirado D. Juan 
Gil García, Riquelme, 21. 

Zona núm. 21, Teruel.—D. Rafael Gó­
mez Malee, ¡segundo teniente de la zona 
de reclutamiento, Plaza del Tremedal, 4. 

Zona núm. 22, Bilbao. 

Zona Búm.23, Zamora; regimieato infan­
tería núm. 79 —Primer teniente D. Ju­
lián Colmenero Antón, zona de recluta-
niiento oúm. 23. 

Zona núm. 24, Gerona; regimiento Infan­
tería uúm. 80.—Segando teniente auxi­
liar de la zona núm. 24 D. üdsdicbado Igle­
sias Coste. 

Zona núm. 25, Játiva; regimiento infan­
tería núm. 91.— 

Zona núm. 26, Cuenca; regimiento in­
fantería núm. 82.— 

Zona núm. 27, Ciudad Raal; regimiento 
infantería núuu. 83.—Comandante U. Do­
mingo Casanova y Rojro, calle dsl Com-
bro, núm. 15. 

Zona tiúu. 28 Valencia; regimiento in­
fantería núm. 84.—Capitán ü . Kloy Gar­
cía Aylión, Hernán Cortés, 18. 

Zana núm. 29, Santander; regimiento 
infantería núm. 85.—Segundo teniente doa 
Severiao Morenza Sarmiento, zoaa de re­
clutamiento. 

Zona núm. 30, León.—Primer teniente 
D. Juan Antolln Martínez, Comisión Liqui­
dadora de primer batallón del regimieato 
de Burgos. 

Zona liúm. SI, Segovia; regimiento in­
fantería núm. 87.— 

fantería núm. 89,—Capitán D. Pedro Jor­
dán Bspelta, zona de reclutamiento. 

Zona núm. 34; Granada; regimiento in­
fantería nútn. 90. 

ídem de caballería núm. 42—Segundo 
teniente, D. Manuel Llanes Fuertes, auxi 
liar de la zona, Lucena 7, principal iz­
quierda. 

Zona núm. 35, Santiago; regimienio in­
fantería núm. 91.— 

Zona núm. S6, Valladolid; regimiento in­
fantería núm. 92. 

ídem de caballería núm. 30.—Capitán 
D. Maximiliano García del Rincón, Plaza de 
Fabionelli, núm. 1, principal. 

Zona núm. 37, Pontevedra; regimiento 
infíintería núm. 98.—Segundo teniente de 
infantería D. Ramón Caeal, Birca, 6. 

Zona núm. 38, Huelva; regimiento infan­
tería núm. 94.—Tenibnta coronel retirado 
D. Martín Alonso, sin domicilio. 

Zona núm. 39, Manresa; regimiento in­
fantería iiúm. 95.— 

Zona núm. 40, Cacares; regimiento in­
fantería núm. 96.— 

Zona núm. 41, Avila; regimiento infan 
tería núm. 97.—Primer teniente don Ro­
sendo Jiménez CosUo, Cuesta de Gracia, 
10, duplicado. 

Zona núm. 42, Cádiz 

Zona núm. 43, Gijón; regimiento infan­
tería núm. 99.— 

Zana núm. 44. Palencia; regimiento in­
fantería núm. 100. 

ídem de caballería núm. 38. 

Zona núm. 45, Alicante.—Segundo te­
níante D. Knrique Navarro, zona de reclu­
ta «oiento. 

Zcma núm. 46, Villafranea del Panadas 

Zona núm. 47, Huesca.—Segundo tenien-
, te D. José González Santa María. Admi­

nistración da Correos. 
I Zona núm. 48, Lo rea 

Zona núm. 32, Corana { 
f Zona núm. 49, Albacete; regimiento in-
{ fantería núm. 105—Primer teníante don 

Zona Búm. 3S, Tarragona; regimiento in- í Joaquín Rodríguez García, Concepción, 41. 

Zona núm. 50, Talavera de la Reina.— 
Teniente coronel D. Nicolás Vázquez Ló­
pez, calle Vicario núm. 5. 

Zona núm. 51, Lérida: regimiento infan­
tería núm. 107. 

ídem caballería núm. 29.—Primer te­
niente del regimiento de reserva de caba­
llería, D. Julián Jorge Cerda, calle de San 
Martín, núm. 8. 

Zona núm. 52, Salamanca; regimiento 
infantería núm. 108.—Capitán Fombellida, 
Afueras de San Román. 

Zona núm. 53, Guadaiajara; regimiento 
infantería núm. 109.—Segundo teniente 
D. José Blanco del Olmo, Alvarfáñez de 
Minaya, 33. 

Ídem caballería núm. 31.—Segundo te­
niente D. José Blanco del Olmo, calle 
Alvarfañós de Minaya, núm. 33. 

Zona núm. 64, Monforte de Lemos; reser> 
va núm. 110—Teniente coronel del regi­
miento reserva núm. 110, D. José Martínez 
Albertos, Campo de la Compañía. 

Zona núm. 55, Zaragoza. — D. Miguel 
Prada García, seguudo teniente infantería, 
calle Boggiero, V¿(t. 

Zona uúm. 56, Honda. 

Zona uúm. 57, Madrid (complementaria). 
La administración del periódico. 

Zona núm. 58, Madrid (U.).-La admi­
nistración del periódico. 

Zona núm 59, Barcelona (complementa­
rla).—Capitán D. Fernando González Bi­
llón, Gran Vía Diagonal, 117, 4." 

Zona núm. 60, Barcelona (complemen­
taria).—Bi mismo. 

Zona núm. 61, Sevilla (Id.); regimiento 
caballería uúm. 3 2 . -

Zona núm. 62, Vitoria.- Segundo tenien­
te D. Serafín Vidal Herrera, San Francis­
co, 9, tercero izquierda. 

Baleares.-Reserva núm. 1, Palma de 
Mallorca.—Capitán D. Marc«lo Sasterch 
O Kyan, Pont U'Juea. 

Baleares —Reserva núm. 2, Inca.—Pri­
mer teniente D. Bias Martín Velasco. 

Regimiento reserva núoi. 57, Logroño. — 
Bl representante de la zu&a. 

RSCIMIENTOS OB INFANTERÍA T CABALLKRÍA 

Regimiento de Osuna núm. 66, Kcija.— 

Reserva de Miranda de Bbro, núm. 67.— 
Primer teniente do Infantería D. Pedro 
Ufano, regimiento reserva. 

Regimiento de Simancas núm. 68, Tole­
do.—Primer teniente D, Jaime Riquelme 
Lozano, Hospital de Afuera, núm. 18. 

Regimionto de Oriliuela núm. 76, Oriliue-

la. —Capitán, D. Bmilio Ibañez, Santa 
Cruz, núm. 4. 

Regimiento de Teruel, núm. 77, Alcañiz. 
—Capitán D. Ramón Sánchez Legua, del 
regimiento de reserva, núm. 77. 

Regimiento de Bilbao núm. 78, Duran 
g o . -

Regimiento Astorga, núm. 86, Astorga. 

Regimiento Coruñanisa. 88, Betanzos.— 
Seguudo teniente Guardia civil D. Pedro 
Peña Fernández, calle Pardiñas, 37. 

Regimiento de Cádiz núm. 98, Puerto de 
Santa María.— 

Regimiento caballería de Cidií núme­
ro 33.— 

Regimiento de Alicante núm. 101, Al-
coy.— 

Regimiento Ostoria núm. 102, Villanue-
va y Geltrú.—Capitán del regimiento de 
reserva núm. 102, D. Miguel Gargallo Vi-
laplana. 

Regimiento de Huesca núm, 103, Barbas-
t ro . -D . Bmilio Borrego Vide, segando te­
niente de infantería. 

Regimiento de Lorca núm. IM, Cieza.~ 

Regimiento de Plaaencia nUm. 106, Pla-
•encia.— 

Regimiento de Calatayud núm. 111, Ca> 
latayud.— 

Regimiento de Renda, núm. 112, Algeci-
ra«.— 

Regimiento caballería núm. 36, Alcázar 
de San Juan.—Primer teaieate D. Ignacio 
Bragado Pérez. 

Regimiento caballería Búm. 4, Andújar 

Rapresentantos que residen en poblado • 
nes importantes que no son capitalidad de 
zona ó regimiento: 

Ciudad Rodrigo.—Capitán, D. Mariano 
Lázaro Ruiz, Plaza Mayor, 14, tercero. 

Jerez de la Frontera.—Primer teniente, 
D. Tomás Mallol Rubios, calle de Caballea 
ros, núm 24. 

DROGUERÍA Y PERFUMERÍA 

i de 

S. GARCÍA MORENO 
59, Fa«Dcarral, 59 

Rraaento tin gran surtido en artículos caprichoeoe y de gran novedad. 
Peinetas, cadenaa, eaencieros j dijee. 

Nota. AL MUNDO 

SI DenMfrioo Ghurcla ea el aiejor da oiiantoe te oonooen hasta el dia 
por mu oaalidadea higiénicas; liendo uu preservativo de las eafermeda* 
daa da la boca. Producto reoomendadü por ixxñuidad de dootoies. 

oaieEN os LOS APELLIDOS 

MUS í EUIES COERESPiOllS i IOS MlSiS 
De 50 pesetas en adtjlaute el bietorial en íorma de ejecutoiia, 

escrita en l»tra gótica, cuu uc& urtistica portada j el escudu pro­
pia de cada uno de lod doB apellidos, pintado en ios coloiores co-
rreapondientes. 

Y por separado, el escudo, tambiéa en colores, perteneciente 
á los dos apellidos para colocarlo en un marco. 

Las personas cariosas y de buen gusto residentes en provin­
cias que deseen poseer tan interesantes pormenores respecta á la 
nobleza é ilustre historia de sus apellidos, pueden dirigirse por 
carta con éstos y su nombre á la Administración de este perió­
dico. 

GBAN TALLIR DE SA8TRK 
DB 

ALFREDO 0. M LAS HERAS 
Corte excelente garantizado.—Sj confeccionan trajes de todas olases. 

7 oiulormee. 

£:£ SURTE Á PROVINCIAS 
Mayor eoonomla qae en ninguna otra parte. 

V e n t i ^ o s a s f a o l U d a d e s p a r a e l p a s o 

O A B M S N . 4 1 , T I B N D A . — MADBID 

DISPONIBLE 

. hm'\iu 

i', nv 

" -«'J' 
oh.jl.naV'ii. ,1- "l i t-ii i . u lOr ; 

•>ij isnau^ ati 

,Ui >i;p tlasts HERALDO MILITA { 
fcsnt 

-Y»S 

Defensor de las Escalas de Reserva y Retirados del Ejército 

SE PUBLICA DIEZ VECES AL. MES 

CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN 
PAGO ADRfjANTADO 

En Madrid, un mes 1 peseta. 

£̂ n provincias, un trimestre 3 > . 

REDAGGIOM Y ADMIKLSTRACIOî  SAKTA RRIGlRt, 4, PRAL. I^IIU. 2 


